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Expone la muestra
‘Dos películas’ hasta
el próximo 14 de
noviembre en la galería
‘Casa Sin Fin’ de Cáceres

:: CRISTINA NÚÑEZ
CÁCERES. De la biografía de Ja-
vier Codesal (Sabiñánigo, Huesca,
1958) cuelga la etiqueta de haber
sido uno de precursores del videoar-
te en nuestro país. Hoy, cualquier
museo, feria o sala de arte tiene su
espacio dedicado a estos formatos,
pero hace 20 años artistas como Co-
desal abrieron una brecha funda-
mental. Expone en la galería Casa
Sin Fin hasta el próximo 13 de no-
viembre la muestra ‘Dos películas’,
en las que se exhiben dos filmes ro-
dados en los años 90. Son dos pie-
zas únicas, de 35 mm: ‘O milagre
da carne’ y ‘Bocamina’. Como ele-
mento paralelo a esta exposición la
editorial Periférica ha editado un
libro que incluye un texto del ar-
tista, una entrevista sobre su tra-
bajo y un DVD con estas dos piezas
visuales.
–¿Cómo se da esta colaboración
con esta galería cacereña?
–Todo parte de una invitación de
Julián Rodríguez (editor de Perifé-
rica y director de ‘La Casa Sin Fin’
para participar en el proyecto de la
galería. Julián Rodríguez fue comi-
sario junto con Iván de la Nuez de
una exposición que tuve el año pa-
sado en el Palacio de la Virreina, una
exposición grande, que nos costó
tiempo organizar. Él conoce bien
mi obra y a partir de ahí me propo-
ne esta exposición. Periférica ya pu-
blicó un libro mío el año pasado y
ya se me había planteado que den-
tro de la exposición se editara otro.
Es una forma de reunir dos cosas
que son muy importantes: por un
lado el libro y por otro la exposi-
ción, se conjugan la escritura y la
parte visual.
–Así que libro y muestran compo-
nen un concepto integral.
–La exposición para quien la visita
tiene entidad, el libro tiene enti-
dad para quien lo quiera leer, pero
para mí hay una satisfacción per-
sonal porque me permite trabajar
en los dos sentidos, por un lado el
texto y hay una entrevista en las
que se piensa sobre las cuestiones
estéticas que se ponen en juego.
–Responde a distintas cuestiones
como cine y vídeo, su postura res-
pecto a términos como videoar-
te...

–Yo cuando voy a ver arte o cuan-
do voy a ver cine lo que me impor-
ta es mi experiencia en primer lu-
gar, y entiendo que para cualquier
espectador lo importante es un en-
frentamiento desnudo en la sala,
por eso la sala es un lugar tan im-
portante, con un lugar de encuen-
tro de una determinada obra, y allí
el que juega un papel importante
es el espectador, que es el que se
tiene que mover y el que tiene que
decidir. Luego, hay otra forma de
comunicarse que es la escritura, y
esa parte también la tenemos.
–¿Por qué se eligen estos dos cor-
tometrajes, hay un motivo espe-
cial?
–Son dos trabajos antiguos, de hace
muchos años, una tiene 16 años,
otra por lo menos 11 y son las dos
únicas películas que he rodado en
35 mm. La reflexión y la pregun-
ta que se tiene que hacer uno es un
poco qué pasa, porque uno llega a
una sala de exposiciones y se en-
cuentra dos películas, que todavía
resulta un poco chocante y eso ge-
nera una pregunta, qué hace esto
aquí. Es importante porque plan-
tea la crisis del cine, el cine como
tradición y el cine como fenóme-
no está en una gran crisis, y desde
el arte contemporáneo hay una
preocupación. Muchos artistas es-
tamos reconociendo que el cine nos
pertenece a los artistas visuales, es
algo de nuestra cultura y para to-
dos, porque en el fondo el vídeo y
el cine son una misma cosa y yo in-
tento decir que lo que importa no
es el formato, sino el trabajo que se
hace con la imagen en movimien-
to.
–A usted se le considera un pre-
cursor del videoarte. ¿Cómo se
siente dentro de esta etiqueta?
–No hay ningún mérito en eso, es
simplemente una cuestión gene-
racional. El videoarte surge en los
años 60, aunque en esa época yo no
podía trabajar porque era un niño.
A principios de los 70 hay algunas
experiencias de algunos artistas que
trabajan con vídeo. En los años 80
muchos jóvenes que empezábamos
a trabajar en el mundo del arte co-
menzamos a utilizar el vídeo. Ese
florecimiento duró cinco o seis años
y mucha gente se fue hacia otros
caminos.
–¿Cómo ha crecido el videoarte?
–En relación a las tecnologías a prin-
cipios de los 80 era extraño en el
campo nacional el comportamien-
to de los artistas que queríamos tra-
bajar con vídeo, las instituciones y
las galerías eran reacias a trabajar

en este formato, pero en los 90, y a
medida que estos van avanzando
el vídeo toma carta de naturaleza y
entonces ahora mismo cualquier
artista no tiene ningún inconve-
niente en usar el vídeo, pintar, ha-
cer fotografía. Hoy en día cualquier
artista en activo utiliza el video en
un momento dado y en las galerías
puede verse fácilmente este sopor-
te. Las circunstancias son así, en el
momento en que yo empiezo a tra-
bajar eran de otra manera y esto de
ser pionero no significa nada más
allá de que comencé a trabajar en
el momento en que estas máqui-
nas empezaban a estar disponibles.
–Uno de sus trabajos fue terminar
una de las películas de José Val del
Omar, un curioso cineasta de la
generación del 27 que ahora se rei-
vindica y que cuenta con una ex-
posición en el Reina Sofía. ¿Qué
aportó este autor?

–Val del Omar aportó muchas co-
sas. Su primera película la hizo en
el año 1928 y la última la hizo en
1982, cuando falleció de forma for-
tuita. Son muchos años de trabajo,
estaba en un contexto muy difícil
y él significa un eslabón y un ejem-
plo vivo que trabajó en España en-
tre la República y la democracia. Él
era un artista o un cineasta extraor-
dinaria, era absolutamente diferen-
te, mantenía una relación con las
vanguardias y hace evolucionar eso
hasta los 80. Fue un camino muy
secreto, y lo ha sido también des-
pués de su muerte. La Filmoteca de
Andalucía recuperó la obra de Val
del Omar y en ese contexto de ese
primer trabajo de recuperación de
esta obra yo recibí el encargo de re-
construir su primera película, ‘Aca-
riño galaico’. Se intentó hacer de
una forma fidedigna, lo más fiel po-
sible.

«Lo que importa cuando se ve
arte es que el espectador decida»
Javier Codesal Artista audiovisual

El artista audiovisual Javier Codesal en la Casa Sin Fin. :: A. MÉNDEZ

:: MERCEDES BERMEJO
MADRID. Los cincuenta años
de amistad que unieron al escri-
tor Julio Cortázar y el pintor y poe-
ta Eduardo Jonquiers dieron
como fruto una caudalosa corres-
pondencia, que ahora sale a la luz
y desmitifica el aura de hombre
«reservado» que acompañó al au-
tor de «Rayuela». ‘Cartas a los
Jonquières’. además de ahondar
en aspectos biográficos del escri-
tor argentino. se convierte en
una crónica de los primeros años
de Cortázar en Europa, continen-
te al que se trasladó en 1951, pri-
mero a París y dos años después
a Roma, donde recibió el encar-
go de traducir los cuentos de
Edgar Alan Poe.

La amistad entre los dos crea-
dores argentinos data de la déca-
da de 1930 cuando el escritor ha-
cía las prácticas pedagógicas para
graduarse como maestro en la Es-
cuela Normal Mariano Acosta,
en Buenos Aires, y se extendió
hasta poco antes de la muerte de
Cortázar en 1984.

A través de las 126 misivas in-
cluidas en el texto que ahora pu-
blica Alfaguara se descubre como
Eduardo Jonquières se convirtió
en su amigo confesor y conseje-
ro. «Aquí están mis cuatro últi-
mos cuentos», le dice a su ami-
go, de quien espera su parecer,
porque «como siempre», confie-
sa el autor de los cronopios, está
lleno de «dudas y reparos».

«Atacamé sin miedo, ya sabes
que yo me defiendo con la mis-
ma fuerza», le pide al poeta y di-
bujante argentino al tiempo que
le ruega que le perdone por «el
trabajo de elegir y corregir».

Y así le confía «Historia de cro-
nopios y de famas», a los que de-
fine como «cuentecitos y poe-
mas muy graciosos».

Cortázar desea que Jonquièrs
entregue sus obras a su esposa,
María Rocchi, con quien el escri-
tor también intercambia correo.
De la edición de éstas se ha ocu-
pado el filólogo español Carles
Álvarez Garriga y la traductora
argentina Aurora Bernárdez, la
primera esposa de Córtazar a
quien el escritor nombró su he-
redera universal y albacea. En el
prólogo del libro, Álvarez Garri-
ga afirma que hasta leer las mi-
sivas dirigidas al matrimonio Jon-
quières «todos teníamos la im-
presión de que Córtazar era ex-
tremadamente reservado en lo
personal», pero el experto se
muestra convencido de que el
afecto que sentía por la pareja «lo
obligaba a salir de su reserva ha-
bitual».

Publican las cartas
de Julio Cortázar
al pintor argentino
Jonquiers


